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Para el pueblo español, informado por una prensa so-
me da a rígida censura, obligada a seguir el estrecho
camino de las direc vas gubernamentales, la desapari-
ción de Sabaté significo: "Con la muerte del bandolero se
pone punto final a un triste capítulo de la delincuencia";
"El famoso atracador muerto por la fuerza pública";
"Sabaté, el úl mo bandido"; "Cae un asesino en San Ce-
loni"; "El malhechor..."; "El analfabeto..."; "El terroris-
ta..."; etcétera.

Vocablos sensacionalistas de oportunismo polí co,
con nuación de toda una literatura triunfalista iniciada
con la victoria de las armas en abril de 1939, en la cual
se hacia sistemá camente abstracción de todo lo que
representara la más mínima oposición al régimen. Se
daba incluso la paradoja de mantener una numerosa,
ac va y eficiente policía polí co-social y de afirmar ofi-
cialmente que las cárceles de España sólo albergaban
presos de delito común.

En el extranjero, midamente, se habló del Quico co-
mo del "Enemigo número 1 del franquismo", pero sin
grandes explicaciones, sobre todo porque su propia or-
ganización, la CNT, en incomprensible ac tud, además
de silenciar su personalidad de militante anarcosindica-
lista, sumó algunas voces al coro de los que festejaban
su muerte, agregando algunas falsedades complementa-
rias.

En España, a pesar de toda una leyenda mi ficadora
que pretende lo contrario, la pistola y los explosivos
nunca fueron considerados como elementos decisivos
en la lucha liberadora. El obje vo número uno fue siem-
pre conseguir que la clase trabajadora adquiriera neta
conciencia de la necesidad de organizarse para crear un
frente solido y coherente ante la ranía. Se dedicó mu-
cho más esfuerzo a la edición de propaganda que al ma-
nejo de las armas, pues estas úl mas fueron u lizadas
con tanta parsimonia que hasta resultaba incomprensi-
ble. Es posible que sin la Segunda Guerra Mundial y los
primeros años de posguerra, durante los cuales todas
las ilusiones fueron puestas en los aliados victoriosos, las
cosas se hubieran presentado de otra manera, pero aquí
ya entramos en el campo hipoté co de los "sí".

Decimos incomprensiblemente porque se trata de un
período que abarca varios decenios, durante el cual el

movimiento obrero estuvo en permanente ilegalidad,
todas las libertades democrá cas eran escarnecidas, el
pueblo estaba some do a una represión brutal y perma-
nente y la jus cia era pura arbitrariedad. Fueron más de
veinte años de persecución polí ca que causo más bajas
en  la oposición que casi tres años de guerra civil, con
sus cañones y bombardeos. Fueron lustros de terroris-
mo de Estado en todo su esplendor, del cual podía fácil-
mente haberse derivado una acción autodefensiva su-
mamente sangrienta, pues el plas c abundaba y los
hombres que sabían u lizarlo también. No fue así. Un
buen tema de inves gación para l@s estudios@s.

Mas, veamos cómo, cuándo, dónde y por qué Sabaté
se entregó en cuerpo y alma como suele decirsea lo
que él consideraba defensa de l@s trabajadores y guerra
a la injus cia.

Su primer contacto con las organizaciones obreras se
hizo normalmente, como trabajador, a través del sindi-
cato CNT cuando tenía dieciséis años. Meses después, el
14 de abril de 1931, se proclamaba la República en Espa-
ña y el pueblo defraudado se lanzaba rápidamente a una
acción social de carácter prerrevolucionario, en la cual-
Sabaté, protagonista ac vo, pudo comprobar el verda-
dero significado de la palabra represión.

En su mente quedó grabada de una manera indeleble
una realidad: las víc mas que llenaban los cementerios
o los presidios eran siempre de la clase trabajadora,
eran productores, hombres y mujeres condenad@s, al
parecer, a sufrir y padecer miseria.

Al producirse el movimiento insurreccional del 19 de
enero de 1932 en la comarca del Alto Llobregat y Cardo-
ner, Sabaté tenía dieciocho años escasos. La intentona
revolucionaria, entre cuyos mayores "desmanes" figura
la destrucción de algunos archivos municipales, fue
aplastada en tres días. Centenas de militantes de la CNT
y la FAI fueron detenid@s. cuando un primer grupo de
42 fue some do al fuero de guerra, el fiscal reclamó…
¡42 penas de muerte! Que felizmente el tribunal recha-
zo. El barco Buenos Aires zarpó de Barcelona con 104
cene stas deportados a Bata (Guinea con nental espa-
ñola). Las cárceles estaban llenas de bote en bote. De

El nombre de Francisco Sabaté "El Quico" empezó a trascender fuera de los me-
dios de la CNT, la Confederación Nacional del Trabajo en el Exilio, a finales de
1945, par cularmente en la provincia de Barcelona se había refugiado en Francia
en febrero de 1939 cuando el ejército franquista ocupó toda Cataluña, pero en
1960 toda la prensa le dio una dimensión internacional.

En los úl mos días del mes de diciembre de 1959 había cruzado la frontera fran-
co-española por enésima vez. Perseguido por fuerzas considerables de la Guardia
Civil que intentaban cortarle el camino de la Ciudad Condal, después de varios
combates, de perder a sus cuatro compañeros de grupo, de intentar "desviar" en
Fornells de la Selva (Girona) el tren correo que llegaba de Port-Bou, el 5 de enero
de 1960 a las ocho y media de la mañana mo-ría acorralado, con las armas en la
mano, en el pueblo de San Celoni (Barcelona) bajo el fuego conjugado de los fusi-
les del Somatén y de la Guardia Civil.
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ahí nació un nuevo Sabaté, un "fuera de la ley" perma-
nente. Come ó entonces las primeras "expropiaciones"
para alimentar el fondo pro-presos. El atraco, en España,
nunca ha sido una acción reivindicada por las organiza-
ciones obreras y cuando por la fuerza de las cosas tuvie-
ron que "tolerarla", siempre lo fue acompañada de seve-
ras censuras contra los autores. Todavía no se había lle-
gado a un Carlos Marighela1, revolucionario brasileño,
que en 1968 incluía en su libro "Operaciones y tác cas
guerrilleras", todo un capítulo dedicado a las expropia-
ciones con la siguiente definición reivindica va:
L

-
.

En la misma fecha El Quico y su hermano mayor José
(nacido en 1910), junto con otros compañeros anarquis-
tas de Hospitalet, forman el grupo de afinidad "Los No-
vatos", para estar preparados para la revolución que "se
avecina".

El 8 de diciembre de 1933 se desencadenaba un nuevo
movimiento revolucionario, sofocado también en ocho
días, pero esta vez con un saldo de muchos muertos y
heridos en las filas obreras.

En mayo de 1934 conoce personalmente la cárcel por
el delito de intentar distribuir un manifiesto de la CNT a
favor de una huelga general de vein cuatro horas, de
solidaridad con los compañeros de Zaragoza en lucha
contra las provocaciones patronales.

Y la llegada de la revolución de octubre de 1934 en
Asturias, bajo la consigna ¡Uníos hermanos proletarios!,
mientras en Barcelona fracasa inmediatamente la revo-
lución catalanista de palacio, sin la intervención de la
CNT, que ene sus sindicatos clausurados y a sus mili-
tantes entre rejas. El Quico y sus compañeros recogen y
guardan cuidadosamente las armas que los hombres de
la Generalitat han abandonado por las calles sin usarlas.

En 1935 es llamado a quintas, pero no quiere ser un
soldado de la República que ametralla a los obreros. No
se presenta y es declarado prófugo. Su vida clandes na
dura hasta la sublevación militar del 18 de julio de 1936.

Su compañera Leonor Castells Mar  no decía en una
carta:

Me acuerdo como si fuera ahora. Después de muchos
días de reuniones, sin dormir y casi sin comer, un día por
la madrugada los compañeros lo vinieron a buscar a
nuestra casita que ya nos habíamos organizado con es-
fuerzo y con amor. Francisco, ac vo y valeroso, se fue de
mi lado, casi podría decir para siempre… La revolución
tan esperada estaba en marcha.

En Barcelona, los militares sublevados fueron derrota-
dos rápidamente por el pueblo secundado por algunas
fuerzas de Asalto y de la guardia Civil leales a la Repúbli-
ca. Las primeras columnas de milicianos par eron hacia
Aragón. En el mes de agosto salía una de la FAI organiza-
da con el nombre Los aguiluchos, al mando de Juan Gar-
cía Oliver, que más tarde sería ministro de Jus cia en el
Gobierno de Francisco Largo Caballero. José Sabaté iba

en ella como responsable de 20 hombres. Su primera
batalla importante la vivió en la defensa del pueblo de
Huerrios, a unos dos kilómetros al oeste de Huesca. Lue-
go par cipó en la conquista de Tierz y Quicena, en la
marcha sobre Estrechos Quinto, que ocupaban el 30 de
sep embre de 1936. Los aguiluchos pasaron a engrosar
la columna Ascaso, que dirigía el anarquista Gregorio
Jover Cortés (más tarde 28 división); Francisco Sabaté,
por su pericia en la mecánica, fue nombrado armero de
lo que sería 126 brigada.

Llegaron las decepciones con la militarización, los suce-
sos de mayo de 1937, la disolución del Consejo de Ara-
gón, con los turbios procedimientos del Par do Comu-
nista de España que se había propuesto conseguir su
hegemonía en la polí ca y en el ejército. Las unidades
confederales era desmembradas, sus hombres queda-
ban bajo mandos comunistas y en nombre dela obedien-
cia militar se les ordenaba lanzar ataques descabellados
que eran en realidad una forma “legal” de exterminio.
En el frente de Teruel, en diciembre de 1937, El Quico
vio cómo su compañía perdía el 80 por ciento de los
efec vos. Indignado, mató de un balazo a uno de los
mandos comunistas. Para no ser fusilado, desertó. Más
tarde fue detenido y torturado por el Servicio de Inves -
gación Militar (SIM), logró evadirse de la cárcel con la
ayuda de su compañera Leonor y terminó la guerra en la
121 brigada de la 26 división confederal, que después de
Buenaventura Durrru  dirigió Ricardo Sanz García.

Siete meses después, el 3 de sep embre de 1936, esta-
llaba la segunda guerra mundial. Miles de refugiados
españoles pudieron salir de los campos de concentra-
ción franceses para incorporarse a la producción, en for-
maciones militarizadas de compañías de trabajadores,
alistarse en la Legión Extranjera o en los Batallones de
Marcha.

Sabaté abandonó el recinto de alambradas de Vernet
d’Ariège en diciembre de 1939, para ir a trabajar a una
fábrica de pólvora de Angulema (Charente).

Las tropas alemanas entraban en París el 14 de junio
de 1940, treinta y seis días después de una ofensiva
arrolladora iniciada en la frontera holandesa. El Quico
intentó huir hacia el sur, pero alcanzado por los Panzers
germanos –éstos llegaron a Hendaya el 27 del mismo
mes– retrocedió a la ciudad charentesa, donde encontró
trabajo en una fábrica de gasógenos.

Angulema quedó en la denominada zona ocupada. En
la noche del 10 al 11 de noviembre de 1942 –dos días
después del desembarco aliado en África del Norte– uni-
dades de la Wehrmacht franquearon la Demarka onsli-
nie (línea de demarcación entre la zona libre y la zona
ocupada) y todo el territorio francés quedó bajo el con-
trol directo de los nazis. Con la Francia derrotada y ocu-
pada había surgido la Resistencia.

En la Poudrerie Na onale d’Angoulême –donde prime-
ro había trabajado Sabaté– un acto de sabotaje destruía
el 10 de diciembre de 1942 dos pabellones y todo el al-
godón almacenado para la fabricación de explosivos.
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Algunos franceses fueron detenidos y luego fusilados.
Uno de ellos llevaba la fotogra a de un grupo en el que
figuraba Sabaté y éste se vio obligado a huir. Con mil
dificultades pudo llegar, con su mujer e hija, a Perpiñán
a primeros de 1943, donde, con la ayuda del alcalde de
Prades, señor Piguillen, fiel amigo de los refugiados es-
pañoles, pudo conseguir una documentación legal.

Se instaló en el pueblecito de Comes, al norte de Eus, y
poco después en esta úl ma localidad, a la vista de los
Pirineos. Adquirió unas herramientas de fontanero y se
dedicó a trabajar por las casas de campo del Vallespir y
al mismo empo colaboró con grupos de españoles que
pasaban fugi vos a España, resistentes, judíos o jóvenes
que querían comba r al lado de los aliados, con lo cual
aprendió los pasos fronterizos y conoció todos los reco-
vecos dela Cerdeña, ac vidades que prosiguió hasta la
liberación de Francia.

El primer Congreso de Federaciones Locales del Movi-
miento Libertario Español en Francia se celebró, en París,
en mayo de 1945 y en los meses siguientes de enviaron
a la Península varias delegaciones para coordinar ac vi-
dades con los Comités del Interior.

En el mes de julio, llamados por el Comité nacional,
Francisco Sabaté, Jaime Parés Adán (El Abisinio) y otros
dos compañeros escoltaban a tres delegados –y a los
guías– enviados para cons tuir un comité de enlace per-
manente con España. Todos llegaron a Barcelona sin
novedad y éste es el punto de arranque de la nueva ac -
vidad que El Quico desarrollará a par r de entonces con-
tra el régimen franquista.

Debe quedar bien senada una cosa: el Movimiento
Libertario (CNT-FAI-FIJL) siempre orientó su esfuerzo –
tanto en España como en Francia– a la recons tución de
sus organizaciones clásicas. En ningún momento exis ó
una verdadera estructuración de grupos de acción arma-
da, pues surgieron por inicia va personal de sus miem-
bros y esto fue precisamente su talón de Aquiles, la con-
fusión entre ac vidades orgánicas y conspira vas, en las
que unos y otros se confundían, todos se conocían y en
muchísimos casos los mismos hombres par cipaban en
ac vidades incompa bles desde el punto de vista de
seguridad para ambas.

El esfuerzo de organización fue tan constante que, en-
tre el primer Comité nacional de Esteban Pallarols (José
Riera) cons tuido en Valencia en 1939 –denominado en
realidad Junta nacional– y el de Ismael Rodríguez (1956-
1961) se sucedieron –según la lista que hemos podido
recons tuir– 22 Comités nacionales de la CNT. Si a esta
cifra se suman los Comités peninsulares de la FAI y de la
FIJL (Federación Ibérica de Juventudes Libertarias) que
cayeron en el mismo período, se llega a un balance im-
presionante.

Fue precisamente esta represión permanente y cruel la
que orientó a ciertos grupos hacia la acción violenta,
acción que, aunque tolerada, no fue nunca programada
por la Organización y que ni tan siquiera recibió un apo-
yo económico. Todas las armas u lizadas procedían de

recuperaciones de la segunda guerra mundial. No se
puede pasar por alto, en esta ac vidad armada, el hecho
de que los militantes del anarcosindicalismo español
opinaron siempre que la mejor propaganda era la del
ejemplo y en aras de esta convicción sacrificaron sus
vidas. Uno de estos hombres, de los más convencidos,
fue Francisco Sabaté.

Cuando llegó a Barcelona en julio de 1945 su primera
preocupación fue establecer contacto con la Organiza-
ción. Semanas después asis a a una reunión ma nal en
Pedralbes, suburbio elegante al oeste de la ciudad. Allí,
detrás de los montes de San Pedro Már r, en el límite
del término municipal de Esplugas, lugar bien conocido
de los cene stas pues lo habían u lizado para celebrar
reuniones clandes nas durante los aciagos días de la
República, se celebró algo así como un Pleno de grupos
oficiosos.

El Quico, por supuesto, se presentó a la reunión arma-
do de punta en blanco: dos granadas de mano, metralle-
ta y pistola del 9 largo. Para él la guerra no había termi-
nado… no terminaría nunca. Informó que llegaba de
Francia con la “misión” de reorganizar la Comarcal del
Alto y Bajo Llobregat, pero que él, por inicia va perso-
nal, pensaba poder ayudar mejor a la Organización apor-
tando los medios económicos indispensables, pero que
para ello no comprometería a ninguno de los compañe-
ros que residían y trabajaban en España en labores orgá-
nicas.

Le informaron que en Hospitalet y la comarca exis an
grupos bien organizados, que habían impreso un carné
confederal y números clandes nos de “CNT y
“Solidaridad obrera”. Le explicaron que la Organización
se desenvolvía a base de reuniones de delegados de gru-
pos. También le comunicaron la lista de los compañeros
de Hospitalet y comarca que fueron mar rizados y los
nombres de los cabecillas falangistas que más se habían
destacado en la represión.

Carecemos de cifras jus fica vas para el año 1945,
pero dos años más tarde, en 1947, la CNT de Cataluña
controlaba a unos 20.000 afiliados co zantes y sólo en la
Federación Local de Barcelona exis an 14 sindicatos or-
ganizados.

Sin entrar aquí en consideraciones sobre lo que de
bueno o de malo pudiera tener la ac vidad de Sabaté, lo
cierto es que la carencia de medios económicos para
poder desarrollar la propaganda, ayudar a los presos y a
sus familias, etcétera, incitó a Sabaté a cometer los pri-
meros atracos, siempre debidamente firmados para que
la policía no tuviera la menor duda sobre la filiación de
sus autores.

Junto con El Abisinio y otros compañeros procedentes
de Francia se eligió como primera víc ma a Juan Pane-
lllas Torras, persona acaudalada de Hospitalet. Otra fue
el negociante Manuel Garriga Pujador, que tenía su al-
macén en la calle del Generalísimo Franco. A este úl mo
le quitaron 30.000 pesetas y dos sacos de comes bles.
Después dejaron una nota redactada poco más o menos
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así:
No somos atracadores, somos resistentes libertarios.

Lo que nos llevamos servirá para dar de comer a los hijos
de los an fascistas que habéis fusilado y que se encuen-
tran abandonados y sufren hambre. Somos los que no
hemos claudicado ni claudicaremos y seguiremos lu-
chando por la libertad del pueblo español mientras ten-
gamos un soplo de vida.

Y a , asesino y ladrón Garrriga, no te matamos como
mereces porque somos más hombres que tú.

Este personaje era Sabaté. Así inauguraba la modali-
dad de apoderarse de víveres para distribuirlos entre
personas necesitadas, acción que desarrollarían lustros
después, de una manera casi sistemá ca, los grupos re-
volucionarios argen nos, brasileños y uruguayos.

El 16 de octubre de 1945, también en Hospitalet, uno
de los jefes de Falange, que salvo error se llamaba Ca-
nary, recibía su visita y con ella sólo perdía 25.000 pese-
tas y un saco de judías y otro de patatas. Le dejaron una
nota semejante a la ya citada.

Luego, es cierto, los atracos a establecimientos banca-
rios se sucedieron, pero debe constar que nunca desvió
un solo cén mo en beneficio propio, pues su compañera
tenía que fregar suelos para poder vivir. De Sabaté sólo
se ha querido presentar su faceta de “atracador”, cuan-
do sin duda fue mucho más importante su trabajo de
propagandista, de agitador. No era un orador y lo sabía,
pero esta carencia la suplía haciendo registrar de ante-
mano a otros compañeros, discursos, arengas y consejos
que luego él hacía escuchar en fábricas y talleres.

Todavía está por historiar seriamente todo este perío-
do nebulosos para poder tener una idea de la influencia
que pudieron tener, en los acontecimientos posteriores,
hombres como Sabaté, pues no fue único.

En el mes de diciembre de 1945 se declararon en Bar-
celona las primeras huelgas laborales del régimen  fran-
quista, de poca amplitud, sin duda, pero precursoras de
las de mayo de 1947 en el País vasco y de marzo de 1951
en Cataluña, que serían el punto de par da de una am-
plia protesta popular que iba a generalizarse en los años
siguientes.

Sobre este período podemos dejar la palabra a un tes-
go de primer plano, el gobernador civil de Barcelona,

Bartolomé Barba Fernández, quien dice:
En resumen: de los 22 sindicatos existentes en la pro-

vincia, el movimiento (huelguista) afectó solamente a
tres: el tex l, el del metal y el de industrias químicas. De
las 12.892 empresas del primero, sólo resultaron afecta-
das 47, y de las 5.044 afiliadas al Sindicato del metal, 17
solamente experimentaron vacilaciones e intermitencias
en el trabajo. Finalmente, de 1.823 empresas inscritas
en el Sindicato Provincial de Industrias Químicas, sola-
mente hubo ciertas dificultades en siete. Cualquiera que
fuese el alcance de las consignas dadas, el Gobierno al-
canzó en brevísimo plazo un éxito completo. Después
sucedió una temporada de absoluta paz, sólo turbada
por la sorda ac vidad polí co-social de las organizacio-

nes clandes nas (…). Su ac vidad se reducía por lo pron-
to a establecer contactos y a repar r hojas clandes nas
con los consabidos tópicos y embustes.

En febrero de 1946 la compañera de Sabaté dio a luz
una niña en Perpiñán. Hacía poco que habían abandona-
do Eus por Marquixanes, entre Prades y Vinça, en el mis-
mo departamento. Al nacer la niña alquiló una casa en
La clapère, a 2 kilómetros de Prats-de-Mollo, en la orilla
del Tech y a finales de octubre se trasladó al Mas Case-
nove Loube e, una alquería aislada del Ayuntamiento
de Coustouges, a un kilómetro de la línea fronteriza, que
representaba una base ideal para sus incursiones en Es-
paña.

El día 9 de mayo de 1946 su ín mo amigo y compañero
Jaime Parés moría acribillado a balazos por la policía en
Barcelona, cuando iba a penetrar en la casa donde vivía
sin poder esbozar el menor ademán de defensa.

El Gobierno francés, a raíz del fusilamiento de 10 mili-
tantes comunistas el 22 de febrero de 1946, decidió ce-
rrar la frontera española a par r del 1 de marzo. La me-
dida cesó el 10 de febrero de 1948 y las relaciones diplo-
má cas entre ambos países se normalizaron. Fue a par-

r de entonces que las autoridades galas, bajo la presión
de las españolas, comenzaron a interesarse seriamente
por la vida de Sabaté. En mayo de este año la gendarme-
ría efectu8aba un registro en su casa y encontraba un
depósito de armas, por lo cual fue juzgado y condenado
en rebeldía, pues se encontraba en España. Pero fue a
par r de 1949, después del atentado frustrado del 2 de
marzo contra el jefe de la brigada polí co-social de Bar-
celona, Eduardo Quintela Bóveda –en el que perdieron
la vida, debido a una confusión de vehículo, el falangista
Manuel Piñol y su chófer Antonio Norte– que El Quico se
vio acosado como una fiera en Francia.

Las autoridades españolas exigían, cada vez con mayor
insistencia, que se tomaran medidas para que el territo-
rio francés no pudiera servir de base y de refugio a los
an franquistas que actuaban en la Península. El 4 de
junio de 1949 El Quico era detenido cuando acababa de
llegar junto a su familia. Mientras purgaba su pena de
cárcel por el depósito de armas, llegaban “decla-
raciones” de detenidos en España que acusaban a Sa-
baté de complicidad o intervención en hechos delic vos
come dos en la región del Ródano para que las autori-
dades francesas pudieran inculparlo de nuevo. Así fue. El
26 de julio de 1950 se dictaba un acto de sobreseimien-
to por falta de pruebas, seguido de otros dos, pero toda-
vía fue inculpado por cuarta vez.

Mientras tanto, en Cataluña, especialmente en Barce-
lona, en el segundo semestre de 1949, se desencadena-
ba una amplia y eficaz acción represiva contra los grupos
de acción anarcosindicalistas, consiguiéndose prác ca-
mente su exterminio. En esta lucha desigual, el hermano
pequeño del El Quico, Manuel (nacido en 1927) era de-
tenido en el mes de sep embre –y ejecutado el 24 de
febrero de 1950, junto con Saturnino Culebras Sáiz–. El
17 de octubre, su hermano mayor, José, era herido mor-
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talmente en la calle Trafalgar. Muchos militantes del
MLE cayeron bajo las balas policíacas y centenares fue-
ron a parar a los presidios. Francisco Denís Díaz (Catalá)
se “suicidaba” el 3 de junio de 1949, tres días después
de haber sido detenido. José López Penedo y Carlos
Vidal Pasanau eran fusilados el 4 de febrero de 1950; el
24 de noviembre del mismo año, Plácido Or z Gratal y
Simón Gracia Flerignan; el 5 de marzo de 1952 el pelo-
tón de ejecución acababa con las vidas de otros cinco:
José Pérez Pedrero, Pedro Adrover Font, San ago Amir
Gruañas, Ginés Urrea Piña y Jorge Pons Argilés.

La lucha no quedó completamente interrumpida, pero
con menor intensidad, pues José Lluis Facerías la prosi-
guió hasta que lo mataron en Barcelona, en una embos-
cada, el 30 de agosto de 1957; Francisco Sabaté, hasta
que murió defendiendo su vida el 5 de enero de 1960, y
Ramó Vila Capdevila, en otra emboscada el 7 de agosto
de 1963.

La acción armada en España, en las grandes urbes, fue
impulsada, en la época relatada, por militares del exilio,
con sus ventajas y sus inconvenientes.

El Movimiento Libertario Español tuvo, a par r de
1945, vida legal en Francia y la máxima preocupación de
sus dirigentes fue conservar este estatuto que permi a
disponer de una organización numéricamente potente –
más de 30.000 afiliados en 1945– y la publicación sin
problemas de prensa y propaganda.

Sin embargo, las autoridades disponían de un arma
conminatoria de gran eficacia: o se cesaba la acción en
España o la Organización sería declarada ilegal. Se eligió
lo primero. Los compañeros que no claudicaron perdie-
ron hasta el apoyo moral del MLE. Murieron incluso sin
que los comités superiores se atrevieran a reivindicar –
por temor a las represalias– su calidad de militantes.

Las Juventudes Libertarias, al no aceptar imposiciones,
fueron puestas fuera de la ley en Francia el 15 de octu-
bre de 1963.

¿De qué espíritu estaban animados los que prosiguie-
ron la lucha contra todo y contra todos? Dejaremos la
palabra al propio Sabaté. En una carta del 21 de enero
de 1959, menos de un año antes de su muerte, decía:

Tú sabes muy bien que sólo la muerte podrá hacerme
cambiar. Mientras me encuentre con vida yo debo lu-
char, porque nacía para pelear y la batalla, para mí, es
un juego y lucharé contra la ranía y las injus cias.

Hoy tenemos un problema en España que atañe a to-
dos los españoles de conciencia: es un deber moral y una
responsabilidad con los que están en las cárceles y presi-
dios y con todos aquellos que cayeron, que murieron con
la convicción de que otros estaban tras ellos y que con -
nuarían la lucha.

En otra carta del 14 de febrero de 1949 habla con legí-
mo orgullo de su calidad de trabajador:
Como habrás podido comprobar, soy muy poco ducho

en la escritura. Puedo decirte que me resulta di cil escri-
bir una carta bien redactada y sin faltas de ortogra a.

Seguramente me dirás por qué no he aprendido, o

aprendo… Pues, amigo mío, he hecho todo cuanto me ha
sido posible para aprender, pero no he podido adaptar-
me a las letras. En cambio, puedo afirmarte que en tra-
bajos manuales, en mecánica y en diferentes oficios,
creo que el nivel de mi categoría es elevado.

En cuanto a lo que nos atañe a todos los españoles an-
franquistas, yo soy uno más, de los que siempre estuvo,

está y estará dispuesto a aportar su grano de arena y sus
esfuerzos contra los individuos que hoy imponen un régi-
men de violencia al pueblo español y contra toda injus -
cia.

El hombre está hecho para vivir en una sociedad donde
impere el respeto humano mutuo.

(1) Marighela murió el 4 de noviembre de 1969, en Sâo Paulo
(Brasil), en una emboscada.
(2) El 3 de mayo de 1937, a las tres de la tarde, por orden del conseje-
ro de Gobernación, Artemio Aiguadé, una patrulla de fuerzas de Asal-
to, al mando del comandante Eusebio Rodríguez Salas, comisario de
Orden público de Cataluña, intentó asaltar la Telefónica de Barcelona,
que funcionaba con un Comité de control CNT-UGT. Los militantes
se defendieron a tiros. En pocas horas la Ciudad Condal se cubrió de
barricadas y se entabló la lucha entre los hombres de la CNT-FAI y la
fuerza pública, controlada por los comunistas. Los militantes del par-
tido Socialista Unificado de Cataluña (PSUC) se unieron a los cuerpos
armados oficiales.
(3) El Consejo de Aragón, que presidía Joaquín Ascaso Budría, fue
creado en octubre de 1936. En realidad se trataba de un gobierno re-
gional autónomo. Reconocido oficialmente por el gobierno central en
el mes de diciembre de 1936, fue disuelto por decreto en agosto de
1937, en plena ofensiva comunista contra el anarcosindicalismo espa-
ñol.
(4) Pueden consultarse los libros de Antonio Téllez: “La guerrilla
urbana: Facerías”, Ed. Ruedo Ibérico, Paris, 1974, y “La guerrilla
urbana en España: Sabaté”, Ed. Belibaste, París, 1972. De este último
existen traducciones en italiano (Ed. La Fiaccola, Ragusa, 1972),
inglés (Ed. Davis-Poynter, Londres, 1974) y alemán (Ed. Trikont,
Munich, 1974). Existe una segunda edición inglesa (Ed. Cienfuegos,
Londres, 1974).
(6) La propaganda antifranquista que editaba y distribuía Francisco
Sabaté, al margen de la que dedicaba a valorizar el
“anarcosindicalismo”, llevaba muchas veces firmas imaginarias, ten-
dentes a dar la impresión que existía un “bloque” unido de oposición,
como, por ejemplo: “Agrupación de Resistentes Antifranquistas”,
“Movimiento de Liberación de España”, etcétera.
(7) Bartolomé Barba ocupó el cargo de gobernador civil de Barcelona
desde el 8 de agosto de 1945 hasta abril de 1947, fecha en que fue
sustituido por Eduardo Baeza Alegría, destituido a su vez a raíz de las
huelgas de Cataluña de marzo de 1951. La cita es de su libro “Dos
años al frente del Gobierno de Barcelona”, Ed. Javier Morata, Madrid,
1948 (pág. 62).
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Los acompañantes de Sabaté
Rogelio Madrigal Torres

El 4 de enero de 1960 es aba do en Sarrià de Ter
(Gironès, Cataluña) el guerrillero anarquista Rogelio Ma-
drigal Torres. Había nacido el 5 de noviembre de 1933 en
Hospitalet de Llobregat (Barcelona, Cataluña). En 1956
desertó del ejército en la Seu d'Urgell y se refugió en
Francia, instalándose en Dijon, donde hizo de albañilería.
Entró en la lucha guerrillera libertaria an franquista ya
finales de diciembre de 1959 cruzó los Pirineos con el
grupo de Quico Sabaté (Antoni Miracle Guitart, Francisco
Conesa Alcaraz y Mar n Ruiz Montoya, además de Fran-
cisco Sabaté Llopart), pero la noche entre el 3 y el 4 de
enero de 1960 cayeron en una emboscada urdida por la
Guardia Civil en el Mas Clarà (Sarrià de Ter, Girona, Cata-
luña) y todo el grupo, salvo Sabaté que pudo huir mila-
grosamente, murió acribillado al intentar huir.

Antoni Miracle Guitart
El 4 de enero de 1960 muere el Mas Clarà de la aldea

de La Mota (Sarrià de Ter, Girona, Cataluña) el guerrillero
anarquista an franquista Antonio Miracle Guitart. Había
nacido el 20 de noviembre de 1930 en Bràfim (Alt Camp,
Cataluña). En 1939, con el triunfo franquista, se exilió en
Francia con su familia. En 1950 residía en el barrio de
Collblanc de Hospitalet de Llobregat (Barcelona,
Cataluña) y trabajaba como empleado en una en dad
bancaria de Sants. En la capital catalana, con Gaspar Llo-

ret y Manuel Llatser Tomás, formó un grupo anarquista
que reorganizó las Juventudes Libertarias. En 1954, con

Lloret y Llatser, se encargó de la imprenta clandes na
que editaba CNT y Solidaridad Obrera en Barcelona. El 9
de mayo de 1955, cuando esta imprenta fue descubierta
por la policía, fue detenido y encerrado con otros (Juan
Vicente Castells, Antonio Ramia Antequera, Llatser, etc.)
En la prisión de esta ciudad. Después de muchos meses
de prisión preven va salió en libertad provisional bajo
fianza y fue despedido de su trabajo en el banco. En 1957
hizo una conferencia sobre botánica en Montcada. Sin
trabajo ya la espera de juicio, en noviembre de 1957 se
exilió en Francia. Estableció en Clermont de Auvernia
(Occitania), donde trabajó como peón en la construcción,
e impar ó clases de castellano y de esperanto a los com-
pañeros. En 1958 colaboró en el Bole n Ródano-Alpes y
ocupó la secretaría de Propaganda de las Juventudes Li-
bertarias en Lyon (Arpitània). En 1959 fue delegado al
Pleno de Vierzon y fue nombrado secretario de las Juven-
tudes Libertarias de Clermont de Auvernia. Ese mismo
año, a pesar de su pacifismo, aceptó la solicitud de Fran-
cesc Sabaté Llopart (Quico Sabaté) para que le acompa-
ñara con su grupo guerrillero en la Península. Durante la
noche del 28 al 29 de diciembre de 1959 cruzó la fronte-
ra franco con Quico Sabaté, Francisco Conesa Alcaraz,
Regelio Madrigal Torres y Mar n Ruiz Montoya. Las fuer-
zas represivas franquistas enteraron de la llegada del
grupo guerrillero. Antoni Miracle Guitart fue acribillado
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el 4 de enero de 1960 en una emboscada de la Guardia
Civil en el Mas Clarà de la aldea de La Mota (Sarrià de
Ter, Girona, Cataluña), al igual que todos los demás
compañeros, salvo Quico Sabaté que consiguió escapar.

Mar n Ruiz Montoya
El 4 de enero de 1960 cae aba do en el Mas Clarà de la

aldea de La Mota (Sarrià de Ter, Girona, Cataluña) el
guerrillero anarquista Mar n Ruiz Montoya - algunos
citan Manuel en vez de Mar n -, conocido como Amador
Torres Gil. Había nacido el 13 de abril de 1939 en Pro-
vins (Isla de Francia, Francia). Era hijo de una familia
oriunda de Balsareny (Bages, Cataluña) que se exilió en
1939. De nacionalidad francesa, residía en Lyon
(Arpitània). Durante la noche del 28 al 29 de diciembre
de 1959 cruzó la frontera franco con Quico Sabaté, Fran-
cisco Conesa Alcaraz, Regelio Madrigal Torres y Antonio
Miracle Guitart. Mar n Ruiz Montoya cayó muerto el 4
de enero de 1960 en una emboscada de la Guardia Civil
en el Mas Clarà de la aldea de La Mota (Sarrià de Ter,
Girona, Cataluña), al igual que todos los demás compa-
ñeros, salvo Quico Sabaté que consiguió escapar mila-
grosamente. Fue enterrado, con sus compañeros Fran-
cisco Conesa Alcaraz, Regelio Madrigal Torres y Antonio
Miracle Guitart, en una fosa común del cementerio de
Girona.




